
En las costas de Florida y Cuba, el cangre-
jo moro Menippe mercenaria (Say, 1818) ha
soportado intensas presiones de pesca (Ehr-
hardt et al. 1990, Sosa-Cordero et al. 1993). En
el Caribe Mexicano es considerado como un
recurso subexplotado; incluso su pesca se con-
sidera como incidental y para autoconsumo
(Sosa-Cordero et al. 1993, Basurto y Zárate
1994). Una de las zonas del Caribe Mexicano
con gran importancia pesquera es la Bahía de
la Ascensión, localizada dentro de la reserva de
la biósfera Sian Ka’an en Quintana Roo, Méxi-
co (Basurto y Zárate 1994), caracterizada por
el dominio de las “casitas cubanas” para la pes-
ca sustentable de la langosta Panulirus argus
(Latreille, 1804) (Seijo 1993). En esta bahía el
cangrejo se pesca con nasas campechanas y
tailandesas, en otras partes del estado se utiliza
gancho y arpón (Sosa-Cordero et al. 1993). En
la bahía de la Ascensión, el cangrejo moro se
encuentra principalmente en sustrato arenoso,

tanto sobre manchones de pasto marino como
fuera de ellos (Basurto y Zárate 1994). Existen
diversos estudios en cuanto a la biología y eco-
logía de M. mercenaria (Wilber 1995, Beck
1997). En algunos se recomiendan tallas míni-
mas y máximos de captura para la Bahía de la
Ascensión (Basurto y Zárate 1994); incluso se
ha establecido que M. mercenaria puede ser un
recurso pesquero alternativo a P. argus en di-
cha Bahía (Basurto et al. 1991). Sin embargo
todavía existen ciertas lagunas no resueltas en
cuanto a la ecología y procesos de recluta-
miento del cangrejo moro (Ehrhardt et al.
1990, Sosa-Cordero et al. 1993). El conoci-
miento de la abundancia, estructura de tallas y
patrones espacio-temporales, determinados a
partir del reclutamiento de organismos usando
estructuras artificiales, pueden ser útiles para la
evaluación del cangrejo moro como un recurso
alternativo en la Bahía y pueden informar acer-
ca de qué clase de tamaño es la más limitada de
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refugio en el sistema, ya que la teoría predice
que el tamaño de clase de cangrejo atraído en
las más altas densidades por los refugios artifi-
ciales es la clase más limitada de refugio (Beck
1995). Por lo tanto el presente estudio preten-
de determinar la abundancia relativa y tallas de
M. mercenaria en diferentes zonas de la bahía
de la Ascensión en tres temporadas de mues-
treo usando refugios artificiales, así como de-
terminar la relación entre el ancho del carapa-
cho con respecto a la longitud de la quela del
organismo.

MATERIALES Y MÉTODOS

La Bahía de la Ascensión se localiza en la
costa central del Estado de Quintana Roo
(19°35’-19°45’ N y 87°30’-87°45’W), con una
superficie de 740 km2; está rodeada por man-
glares con algunos cayos en la parte centro y
sur, con barreras coralinas que protegen a la
bahía de la acción del oleaje (Briones-Fourzan
y Gutiérrez-Carbonell 1992) y con profundida-
des de 1 a 6 m (Gutiérrez-Carbonell et al.
1992). En la parte intermedia presenta praderas
de Thalassia testudinum Banks y Sol., ex
K.D. Koenig, mientras que hacia la parte inte-
rior son más abundantes las algas verdes y ro-
jas. El tipo de sustrato es muy diverso, con are-
nas blandas no consolidadas en la parte media
de la bahía, piedras calizas y bancos de coral
fuera de ella (Briones-Fourzan y Gutiérrez-
Carbonell 1992, Gutiérrez-Carbonell et al.
1992, Revilla et al. 1994).

Se realizaron muestreos mensuales de ene-
ro a septiembre de 1999, abarcando las tempora-
das: nortes (enero a marzo), secas (abril a junio)
y lluvias (julio a septiembre) (Camarena-Luhrs
et al. 1993). Se identificaron 12 estaciones de
forma azarosa (Fig. 1) sobre el fondo dominado
por pastos y macroalgas identificados con ante-
rioridad en la bahía (Revilla et al. 1994). En ca-
da estación se colocaron dos “condominios cu-
banos”, que consisten en estructuras construídas
con 16 bloques de concreto de 40 x 20 x 10 cm;
cada bloque tiene tres aberturas rectangulares de
4.5 x 10 cm. Estas estructuras han sido utiliza-

das para estudiar la colonización por langosta
espinosa y peces (de León et al. 1991, Lozano-
Alvarez et al. 1994, González y Aguilar 1996).
Se consideraron cuatro sectores en la bahía:
Norte, Sur, Cayos y Exterior (Fig. 1), de acuer-
do a las diferencias en el tipo de sedimento pre-
dominante (Revilla et al. 1994). Para determi-
nar el reclutamiento, los organismos se extraje-
ron de los condominios y se liberaron aproxi-
madamente a 1 km de distancia cada vez que se
realizaba la recolecta. Ésta se realizó con una
red de mano por buceo libre, evitando dañar a
los organismos. Todos los individuos fueron
contados, sexados y medidos: amplitud de cara-
pacho (AC) y longitud de quela (LQ) con un
vernier, posteriormente fueron liberados vivos.
Para determinar la variación de la abundancia
de organismos a través del tiempo, se calculó
mensualmente la abundancia relativa en indivi-
duos/sector e individuos/estación. También se
determinó la cantidad de organismos observa-
dos por zona (abundancia total). Con los datos
de AC se obtuvo la estructura de tallas macho-
hembra por temporada y total (individuos me-
didos en las tres temporadas de muestreo). Se
aplicó una correlación lineal de Pearson para
evaluar la relación entre la LQ y el AC.

Fig. 1. Ubicación del área de estudio, localización de las
estaciones de muestreo y sectores de la Bahía Ascensión.

Fig. 1. Location of the study area, sampling stations and
sectors of Bahía Ascension.
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RESULTADOS 

Se capturaron 108 individuos con una ta-
lla mínima de 12.1 mm AC y máxima de
89.5 mm AC. La talla promedio fue de
57.01 ± 19.02 mm AC. Las tallas más frecuen-
temente encontradas fueron 37.5 y 67.5 mm
(Fig. 2). Las hembras presentaron las tallas más

grandes (Fig. 3). El sector sur presentó las ma-
yores abundancias relativas (Fig. 4A) y totales
(Fig. 4B) en todo el período de muestreo. Apa-
rentemente en la temporada de nortes se encon-
tró la mayor abundancia relativa (Fig. 4C). La
distribución de los cangrejos se da en parches, ya
que en el 60-70 % de los refugios no reclutó
ningún organismo (Fig. 5). No fue posible

Fig. 2. Distribución de frecuencias de tallas del cangrejo
durante toda la temporada de muestreo (n = 108 individuos).

Fig. 2. Frequency distribution of the sizes of the crab during
the whole sampling season (n = 108 individuals).

Fig. 3. Distribución de frecuencias de tallas en las tres tem-
poradas de muestreo de hembras (n = 58) y machos (n = 36).

Fig. 3. Frequency distribution of the sizes in the three sam-
pling seasons of females (n = 58) and males (n = 36).

 

 

Fig. 4. Variaciones en la abundancia del cangrejo moro:
(A) abundancia relativa por sector/mes, (B) abundancia
absoluta por sector/temporada y (C) abundancia relativa
mensual.

Fig. 4. Variations in the abundance of the stone crab: (A)
relative abundance per sector/month, (B) absolute abun-
dance per sector/season, and (C) monthly relative abun-
dance.
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determinar el sexo de 14 individuos; en los 94
restantes se encontró una proporción hembra:
macho de 1.6: 1 considerando todas las tempo-
radas de muestreo (Fig. 6). Se observaron diez
hembras con masa ovígera; el 50 % de éstas se
recolectaron en secas, el 30 % en lluvias y el
20 % en nortes. La hembra ovígera más peque-
ña presentó una talla de 55 mm AC. La correla-
ción entre AC y LQ fue alta en hembras
r2 = 0.83, LQ = 2.69 + 0.692 AC (n = 43); ma-
chos r2 = 0.97, LQ = -7.352 + 0.962 AC (n = 32);
y en hembras + machos r2 = 0.89, AC = -1.075
+ 0.783 LQ (n = 79) a una p < 0.05, observán-
dose un crecimiento proporcional entre ambas
estructuras. Debido a que carecían de quela al
momento del muestreo, no fue posible determi-
nar la correlación AC-LQ en 29 individuos.

DISCUSIÓN

Aunque se capturaron 11 individuos con
AC > 80 mm, el refugio utilizado en este es-
tudio principalmente reclutó organismos juve-
niles, ya que la talla de adultos y de captura se
establece en 80 mm de AC en machos y
90 mm en hembras (Ross y Pérez 1981, Ba-
surto y Zárate 1994). Los resultados muestran
que las clases de talla más limitadas de refu-
gio en Bahía Ascención son las que se encuen-

tran entre los 37.5 y 67.5 mm AC, debido a
que estas se encontraron con mayor frecuen-
cia; en contraste Beck (1995) encontró que en
Florida las tallas más limitadas de refugio se
encontraban entre los 75-100 mm de AC con
un área de refugio similar a la utilizada aquí
(45 cm2). Los resultados sugieren que la abun-
dancia relativa más elevada se encontró en la
temporada de nortes, probablemente debido a
que el mal tiempo impide la actividad pesque-
ra produciendo un incremento en la cantidad
de organismos que ingresan y permanecen en
la bahía (Basurto y Zárate 1994). Sin embar-
go es notable que los valores de desviación
estándar son altos a lo largo del muestreo, es-
to es característico en poblaciones que se dis-
tribuyen en parches (Legendre y Legendre
1998), comunes en los ambientes marinos
(Connaughey y Conquest 1992) y en este ca-
so particular es importante señalar que los re-
fugios de las estaciones 10 y 11 (Fig. 1) no re-
clutaron organismos en ninguna temporada.
También se encontraron diferencias de abun-
dancia relativa y total entre sectores de la ba-
hía: en comparación con los demás, el sector
sur presentó el mayor reclutamiento de orga-
nismos a lo largo del estudio. Por lo tanto y de
acuerdo a Basurto y Zárate (1994) dicho sector
es de los más productivos en la bahía. Son ne-
cesarios estudios posteriores para determinar

Fig. 6. Proporción de hembras-machos e individuos con
sexo indefinido por temporada.

Fig. 6. Proportion of female-male and individuals with
indefinite sex per season.

Fig. 5. Abundancia de cangrejos en los refugios artificiales
(n= 72) durante las tres temporadas de muestreo.

Fig. 5. Abundance of the crabs in the artificial refuges (n =
72) during the three sampling seasons.
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los factores relacionados con las diferencias en
distribución y abundancias encontradas;
probablemente las zonas de sedimentación en
combinación con las arenoso-fangosas y los
parches coralinos característicos de los fondos
en el sur de la bahía (Revilla et al. 1994) pro-
porcionan mejor calidad en el hábitat, permi-
tiendo mayores abundancias. Sin embargo, el
reclutamiento de organismos pequeños indica
que en general el hábitat es estructuralmente
poco complejo (Beck 1997). En las tres tem-
poradas la abundancia de hembras fue mayor
que la de los machos; Basurto y Zarate (1994)
informaron lo contrario para la bahía en po-
blaciones adultas, con una proporción hem-
bra-macho igual a 1: 3.6; sin embargo, en un
estudio realizado por Alvarez y Briquets
(1983) para el golfo de Batabanó (Cuba), se
encontró una dominancia de las hembras so-
bre los machos. Probablemente el tipo y arte
de muestreo pueden influir en la selectividad
de los sexos. Se encontró un 12.9 % de indivi-
duos con sexo indeterminado, aunque este
porcentaje se agregue a los machos, la propor-
ción de hembras permanece mayor. La pre-
sencia de hembras con masa ovígera coincide
con la prolongada época reproductiva de la
especie que se extiende de febrero a octubre;
el porcentaje más alto de hembras ovígeras
encontrado, coincide con la época de clímax
reproductivo (Basurto y Zárate 1994). Aunque
es común encontrar hembras ovígeras de ta-
llas pequeñas (Ross y Pérez 1981), se consi-
dera que la cantidad de huevos que producen
no es de consideración; por lo tanto se ha es-
tablecido a los 60 mm de AC como primera
talla de madurez sexual (Basurto y Zárate
1994). A pesar de que el tamaño del refugio
pudo albergar hembras con la talla de madu-
rez, sólo el 51.7 % del total de hembras lo pre-
sentó. Las correlaciones significativas entre
AC y LQ indican crecimiento proporcional
entre ambas medidas (King 1995). Con las ca-
racterísticas de los condominios usados en el
presente estudio, fueron escasos los organis-
mos reclutados con talla mínima legal de
80 mm AC (10.18 %). Por lo tanto, la mayo-
ría de individuos capturados no pueden ser

considerados de talla explotable según lo pro-
puesto por Basurto y Zárate (1994) para Bahía
Ascención, Alvarez y Briquets (1983) para
Cuba y Beck (1997) para Florida. Sin embar-
go los “condominios cubanos” usados aquí
pueden ayudar a la protección de juveniles,
los cuales aparecen como los más limitados de
refugio en el sistema analizado.
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RESUMEN

En Florida y Cuba el cangrejo moro Menippe merce-
naria (Say, 1818) se encuentra sometido a fuertes presio-
nes de pesca; sin embargo en el Caribe Mexicano se con-
sidera como un recurso subexplotado. Debido a que exis-
ten pocas evaluaciones del cangrejo como un recurso alter-
nativo en la región, se emplearon hábitats artificiales
(“condominios cubanos”), considerando tres temporadas
de muestreo y cuatro sectores con el propósito de conocer
la abundancia relativa, estructura de tallas, relación entre
la longitud de quela-ancho del carapacho y aspectos pobla-
cionales de estos organismos en la Bahía de la Ascensión,
Quintana Roo, México. La abundancia varió de acuerdo a
la estación y temporada de muestreo: el sector sur de la ba-
hía y la temporada de nortes (enero a marzo) presentaron
la mayor abundancia relativa. La amplitud del carapacho
fue directamente proporcional a la longitud de la quela
(r2 = 0.83, 0.97 y 0.89, p < 0.05 en hembras, machos y glo-
bal respectivamente). Los resultados sugieren que los es-
pecímenes de 37.5 y 67.5 mm de amplitud de carapacho
son los más limitados de refugio en la Bahía. 
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